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deiado de ser el idioma divulgador que se notaba en los primeros trabaios
v és, francamente, otro, lécnico, qoe aunque menos inteligible pan el

arqueólogo que no trabaja en estos problemas, es quizá más adecuado

a su erlosición para los que hacen uso de tales técnicas.
El ségundo aipecto muestra la preocupación fundamental de los in-

r,-estigadóres eo.op.ot pot problemai de bise, como clasificación y seria'

ción principalmente, que han sido, en mucltos casos sobrepasndoi, aunquc
no nicesa¡iamente reiuelfos, por los de ot¡os Ptises. Estc tipo de pro
blemas octpó todo un pe¡iodb en la lite¡atu¡a en los Estadoa Unidós y
su resultadó fue una seiie de trabaios, como los de los Ascher, Kuzura,
Hole y Shaw, etcétcra, con técnicas alternas y de 1os cuales no ha habido
una eüluación iusta y cu-va falta de co¡¡elación puede incorporarse a la
anarqueología qie *ónciótta Jaulin. Este enfoqu; euroPeo, de solución
de pioblemas base más bien que de búsqueda de soluciones de ma1'or

cnvórgadura, da al lib¡o ura apreciable solidez aunque no le dé el sentido
<le soluciones generales que también debiera tener.

Es interesante comparar este trabajo, con la solidez,v la comprensióu
tle "problemas dentro de los prob'lemas" que contiene, con las soluciones,
pura'mente en función de estádística descriptiva, postuladas por los miem-
irros de la primera generación hasta los 1960s, para apreciar lo cerca
que se ha llegado de solucionar el problema, attnque la meta final cuando
á.oo, .r, ci-asificación y seriación no ha sido de ninguna mane¡a al-

canzada.
La aplicación del libro es clara; los problemas' aunque enfocados a

casos es?ecíficos que los investigado¡es lran encontrado, tienen caracte-

risticas que los hacen de profunda relevancia para 1o que cualquier arqneó-
logo puede encontÉr, No se debe, sin embargo, suPoner que se trata
de urt receta o ni mucho menos. Desgraciadamente, o quizás afortu-
ladamente, el desar¡ollo de las técnicas arqueológicas no parece orientarse
en esa di¡ección.

|,rrrute LIrvar Kwc

Kr¡,r,rr. C. L and E. A. K¡r,r,sv. An introduction to the ceramics of the
Chalchihriites Cultu¡e of Zacatecas and Durango, México. Pa¡t ¡: The
Decorative Wa¡es, Mesoameictn Studies, núm. 5. Unhersíty Museum,
Southern lllínois lJnbersíty. Carbondale, Illinois, 1971, 182 pp., 50

láminas.

I)esde la p¡imera investigación de Gamio (1908) en Chalchihuites, se

emoezó a iospecha¡ la existencia de cultu¡as tlesar¡olladas al no¡te de las

f¡oite¡as de lb que ho;t se conoce como l\{esoamérica. A partir de enton-
ces muchas investigaciones se han llevado a cabo en toda la porción norte
v occidente de Márico, sede de mty variadas culturas correspondientes a

distintos niveles v periodos de ei'olución.
Con la obra qué reseñamos, de reciente aparición, cufmina la investi

gación del no¡oéste de México ¡ealizada por Kelley. Es un gran paso

áesde los trabajos de Gamio hasta el presente. Muchas y extensas inves-
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tigacio¡es se han realizado por destacados arqueólogos, en 1a década de
los treinta por Mason, Donald Brand, seguidaf por lás de Lister, Howard
I kr T-T recientes dirigiüs por el propio Kelley con quien colaboraron
Bell, Abbot, Scott y Ward.- Graciás i esos trábaios ie dispone ahora
de un.panorama_muy preciso sobre los complejos cerámicos'y la cultu-
¡a evolucionada de dicha ¡eeión.

La obra trata, como lo indica el titulo, de las ce¡ámicas decoradas
de la cultu¡a Chalchihuites desa¡rollada en los Estados de Zacatecas v
Durango entre 200 y 1350 d.C. y es el resultado de 1as investigacione's
de los arqueólogos va mencionados, Debe consideránele como u¡iestudio
preliminar e incompletq como anticipo de invesügaciones más detenidas
qr¡e se preparan;,de. positiva utiJidad para los arqueólogos inte¡esados en
el noroeste de Méxlco.

Según el autor representa una cultu¡a periférica a las de Mesoamérica;
sus comienzos deben esta¡ ubic¿dos en las desembocaduras de los ¡íos
Suchil y Chapalanga, hacia 200 d.C.

I¿ clasificación de Ios numerosos tipos de cerámica se basa prime¡a-
m€nte en la decoración, acabado de li superficie y formas; en ieeundo
lugar viene la pasta, desgrasante y cocimiento. Eita clasificación-com-
prende la selección de t9 tipos que, de acuerdo con el sistema tiDo-ta¡re-
dad, llevan el nombre de loc;lidaaes de la región más o menos inmedia¡as
a Chalchihuites; ent¡e otros: Canutillo, Michilia, Gualterio, Suchil, Ama-
ro, Refugio, Nevería, etcétera. Cada grupo de acuerdo con la forma de
decoración, es desc¡ito con el mayor detalle estableciendo comparaciones
(resumidas en el último capítulo) entre los diferentes üpos propios ile
€sla enollne aIea.

El análisis de esta cerámica y su tipología muest¡a los cambios artístrcos
y evolutivos a través de 1150 años de desar¡ollo cultural; la decoración
se ha conside¡ado de carácter ceremonial y mitológico en algunos de sus
aspectos. De cualquier manera, estas conside¡aciones indican que la cerá-
mica de la cultu¡a Chalchihuites corresponde a una evolución continua en
todo el periodo. Por otra parte, las cerámicas lisas que solo llevan b¡eve
decoración en alguna de las partes de la vasija, procedentes muchas
de ellas de Ia región Malpaso-l.a Quemada y Bolaños-fuchipila, son
semeiantes a las de la cultura propiamente Chalchihuites, lo cual indica
que todas esas cultu¡as marginales del norte de falisco, Zacatecas y Du-
rango participan de rasgos comunes y en gran parte derivados de Meso-
amédca, en tanto que las cerámicas decoradas muest¡an desar¡ollos re-
gionales y evolución a¡tística a través de los siglos de su existencia.

Los principios de esta cultura deben situarse en el á¡ea de Suchil con
las cerámicas o tradición Canutillo-Gualte¡io hacia 200 d.C. Hacia 100
d.C. aparece eu el Valle del Río Color¿do la ¡ama Michilia-Suchil quc
inicia la fase Alta Vista, du¡ante la cual aparecen otras dos tradiciones
cerámicas: Ias de Visfa de Deco¡ación Cloisonné v Demración Nesativa.
Eu 500 d.C. el compleio Canutillo sufrió fuertei influencias de Michi-
lia de las que surgié la fase Vesubio ca¡acterizada por la decoración
de líneas incisas ¡ellenas de rolo y la decoración champ-leté. A la vez
en ese De¡iodo se notan otros cambios e influencias ent¡e cerámrcas
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contemDoráneas hasta que en 650 d C. se observan menos variedatles de

tioos ce'úmicos. así como un cambio de ceremonialismo que fue adopta-

dó en el Valle Guadiana hacia 700 d C.
En ese sentido la llamada fase Las foyas (700-950 d.C.) rePresenta

un periodo durante el cual aparecieron dos nuevas tradiciones en el
Vall'e Guadiana. Después, hacia 950 d.C, surge la tradición Otinapa
reemplazada por otroi compleios cerámicos representados por la-fase
c"l"; 11150:1150 d.C.). Ésta; fases finales marcan el té¡mino de la
cultura bhalchihuites como dominante en esta región del noroeste de

México.
La ob¡a puede conside¡arse como exhaustira y la más reciente a la

vez que la irás amplia sob¡e esta cultura regional. Ahora se ha lo,grado

acb¡ár muchos de 1os antiguos concePtos que se tenían acerca de las

culturas marginales fue¡a de Mesoamérica, y seguramente las obras en

preparación amplia¡án más nuestros conocimientos de esa vasta á¡ea donde

ivoiuciona.o.t éultu¡as más desarrolladas de 1o que se había sospechado

y sostenido. Es, por lo tanto, un trabajo imprescindible.para todo inves-

tigador de las cultu¡as vecinas y marginales a Mesoamé¡ica.
-Toda 

la secuencú cerámica queda ?erf€ctamente resumida en forma
obietiva en dos cuadros, mostrando el cambio y evolución de la deco-

raóión y formas de estos variados tipos de cerámica que constituyen lá
cultu¡a Chalchihuites.

Epvanno Nocunn^

S,r¡qu¿ns, Wr¡-¡,r¡¡¡ T. and fosnex Menrso, New World Ptehistory,
Archdeology of the Amnícan Indi¿n, Foundations of N{ode¡n A¡th¡o-
pology, Préntice'Hall, Englewood Cliffs, 1970, vxr + 120 PP.

Este trabaio ¡esume en forma interpretativa más bien que narrativa' Ia

historia préeuropea del Contiuente Ámericano desde la llegada del hom
bre. Su énfasis está en el desa¡¡ollo de las áreas que alcanzaron logros
más avanzados: Mesoamé¡ica y los Andes centrales, determinado quizás

tanto por la abundancia de datos, que permiten una.ma¡or profundidad
en la interpretación, como Por Ia exPerrencE mlsma de los autores.

EI lib¡o'está dividido ei ocho cápítu)os de los cuales el primero es

una revisión de conceptos generales de arqueologia, necesa¡ios para luego

basar en ellos sus conólusiones. El segundo, bastante variado en su conte-
nido, habla de la diversidad de Amé¡ica como campo de estudiq hacien-
do hincapié en las dife¡encias entre bandas, tribus, iefaturas (Qhiefdonu)
v estado; como tipos de organización social, dando su localización geo-

gráfica. Termina ón un enunciado de los problemas fundamentales cle

la P¡ehisto¡ia de América, que, según sus autoles, son el origen biológico
de la población en cuanto a las inteuogantes de cuándo, cómo y de dónde
provino; el orisen, difusión e histo¡ia de la agricuultura;la c¡eación de las

iociedades estalales sólo en lugares restringidos 1' la definición de los fac-

to¡es v Drocesos de evolución de la cultura en cada á¡ea.

El cabítulo t¡es trata de las banilas de cazadores y recolectores. Los
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